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D E  E C O N O M I C A S´

L
a enorme crisis que agobia a nuestro
país tiene entre sus causas más im-
portantes la asfixiante deuda exter-
na que obliga a erogaciones que sus-

traen del presupuesto nacional los fondos des-
tinados a la educación, la justicia y la salud.

Es sabido que las causas del origen y creci-
miento de dicha deuda no son  suficientemen-
te entendidas por la población que sufre sus
consecuencias.

La Universidad no puede permanecer  aje-
na a esta ignorancia.

Por lo tanto a lo largo de estos  últimos tiem-
pos se discutió en nuestra Facultad la forma de
divulgar de la mejor manera posible  todos los
conocimientos vinculados a dicha deuda ex-
terna.

Fue un debate que ejemplifica el crucial te-
ma de la apertura del mundo académico a la
sociedad.

Como una idea innovadora fue ganando te-
rreno el concepto de asociar saber académico,
divulgación y memoria a través de una he-
rramientas idónea que enlace estos tres fac-
tores. Esa herramienta elegida fue un   museo,

con fuerte vinculación con el estilo de nuestra
facultad y con vocación por la divulgación
del saber académico.

Como objetivo máximo la facultad se propu-
so con este museo aportar a la construcción de
la memoria colectiva y tratar de lograr a través

de la difusión del saber que nunca más se es-
condan en los pliegues de la ignorancia nuevas
causas que puedan originar los efectos trágicos
que produjo y sigue produciendo la deuda.

Como todo museo tendrá un Centro de Ca-
pacitación, un Centro de Documentación y un

salón que contendrá las distintas muestras te-
máticas. Cada muestra, que durará nueve me-
ses, abarcará las distintas facetas del tema de
la deuda. Una vez concluida, se instalará una
nueva muestra, siempre vinculada a la deuda
externa, mientras que el  contenido de la mues-
tra anterior será ofrecido a las organizaciones
del país que estén interesadas en mostrarlas
en su ámbito local

Un grupo de voluntarios llamados Docentes
del museo acompañarán los contenidos textua-
les y artísticos de la muestra cubriendo las du-
das del público y asesorándolo en otras fuen-
tes que completen sus conocimientos 

El museo se inaugura el 28 de abril en Nues-
tra Facultad, J. Uriburu 763, subsuelo. Funcio-
nará de martes a viernes en el horario de 14,30
a 21 horas y los días sábados de 11 a  20 horas.

Con este proyecto la Facultad de Ciencias
Económicas ejercita una vez más la vocación
encerrada en el concepto “ De Económicas a la
Sociedad”. Los esperamos.

Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad de C. Económicas

Instalando la primera muestra del Museo de la Deuda Externa, para su próxima inauguración.
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DE ECONOMICAS A LA SOCIEDAD El Museo de la Deuda
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■ XII Encuentro de la
Asociación de Profesores de 

C. Sociales y Humanísticas para
las  Ciencias Económicas

La Asociación de Profesores 
de Ciencias Sociales y
Humanísticas para las Ciencias
Económicas anuncia el XII
Encuentro que tendrá lugar 
los días 8, 9 y 10 de Junio
próximos en nuestra Facultad,
Avda. Córdoba 2122.

En esta oportunidad 
aparte de la participación 
de profesores de distintas
universidades nacionales, 
se contará con la presencia de
especialistas de universidades
europeas, lo que permitirá
alcanzar un interesante
intercambio.

Esperando alcanzar a cubrir
nuestras expectativas, los
invitamos a contactarse a 
través de nuestro e-mail:
encuentro@econ.uba.ar 
y también por teléfono al 
4370-6154 (Prof. Alicia Garro) 
o bien personalmente
concurriendo al 2do. Piso,
Subsecretaría Pedagógica 
de la Facultad de Ciencias
Económicas, de 9:30 a 18:00 hs.

NOVEDADES
de la Facultad

◆

ARTICULOS VINCULADOS     >> al final de la nota

Descubriendo el país
de todo es posible
REVISION. Se señala la incertidumbre que hay 

para elegir la fecha de comienzo de la Argentina,
como un antecedente de otra situación: nuestro

país se  caracteriza por hacer posible situaciones,
hechos y circunstancias que en otros puntos del
planeta constituirían meras hipótesis teóricas de
muy difícil ocurrencia.

SOCIEDAD ARGENTINA Reflexiones
◆

P
odría ser posible afirmar
que la historia de la Ar-
gentina comenzó en 1580,
cuando Juan de Garay

fundó Buenos Aires -su principal
ciudad- y sentó las bases de una ur-
be enigmática, seductora y atracti-
va. Pero también sería posible de-
cir que comenzó en 1776, cuando
Carlos III decidió crear el Virreina-
to del Río de la Plata, del que Bue-
nos Aires sería su sede central.

Sería posible ubicar el comienzo
de la Argentina en 1810, cuando nos
consideramos lo suficientemente
maduros para gobernarnos sin pa-
ternalismos. Pero también podría
tomarse como punto de partida el
año 1816, cuando el Congreso ins-
talado en Tucumán declaró que nos
independizábamos de España; o  el
año 1853, cuando una Convención
Nacional Constituyente nos dio la
organización jurídica y política de-
finitiva, aunque paradójicamente
Buenos Aires no participara de esa
fantástica gesta.

Como se puede observar, deter-
minar el comienzo de la corta pero
conflictiva historia de la Argenti-
na ya es dificultoso; pero además
nuestro país se ha caracterizado
por hacer posible situaciones, he-
chos y circunstancias que en otros
puntos del planeta constituirían
meras hipótesis teóricas de muy di-
fícil ocurrencia.

En la Argentina ha sido posible
que grandes hombres hayan hecho
mucho por el país, pero desde afue-
ra. Por ejemplo, el paradigma de los
patriotas nacionales, José Francis-
co de San Martín, nació en la Argen-
tina en 1778, vivió en ella hasta los

ocho años de edad, pero desde enton-
ces y hasta su muerte (ocurrida a los
72 años) sólo estuvo presente en nues-
tro territorio durante cinco años. Por
su parte el principal inspirador de la
Constitución Nacional, Juan Bautis-
ta Alberdi, se fue al exilio teniendo ca-
si 28 años de edad, y permaneció en él
prácticamente hasta su muerte, ocu-
rrida cuanto tenía 73.

Aquí fue posible que la Constitu-
ción Nacional dispusiera la existen-
cia de una Corte Suprema de Justicia
de la Nación, pero que no se constitu-
yera hasta transcurrida casi una dé-
cada desde la sanción de aquella. Del
mismo modo fue posible sentar las ba-
ses de una gran Nación, existiendo un
millón y medio de habitantes, de los
cuales el 70% era analfabeto.

En nuestro país ha sido posible que
el crecimiento inicial de su principal
ciudad,Buenos Aires,se produzca mer-
ced al desarrollo de una actividad ilíci-
ta como el contrabando, y al de otra
lesiva de la integridad ecológica como
las vaquerías.Y también lo ha sido que
la misma Constitución, que dispuso la
existencia del federalismo como forma
de gobierno, establezca que uno de los
nombres oficiales del Estado Nacional
es “Confederación Argentina”.

En este extraño país, si desde que
asumió Justo José de Urquiza como
primer presidente constitucional -
1854-, hubiera habido estabilidad ju-
rídica e institucional, sólo deberían
haber gobernado 26 presidentes; sin
embargo lo hicieron cincuenta (con-
tando los doce “de facto” y al actual);
se iniciaron 28 períodos presiden-
ciales constitucionales y se perpe-
traron seis golpes de Estado.

En esta Argentina es posible que
un líder (Juan Domingo Perón) ha-
ya fallecido hace más de treinta
años, pero que mucha gente aún lo
siga votando; y también lo es que el
único partido político que, al me-
nos en la actualidad, puede mante-
ner la gobernabilidad (el peronis-
mo) tenga una ideología lo suficien-
temente ambigua como para
combatir y amar al capital, estati-
zar y privatizar, y como para con-
traer deuda externa, pagarla pun-
tualmente o declarar sin tapujos la
cesación de pagos.

En la desconcertante Argentina
que nos toca vivir es posible que el
mismo partido que gobierna sea
oposición; que sean candidatos hom-
bres investigados por la justicia, y
que esos candidatos tengan posibi-
lidades de triunfar en las elecciones.

En el país del “todo es posible”
la Constitución Nacional establece
la existencia de un sistema republi-
cano (cuya principal característica
es la división de poderes), pero los
presidentes hacen lo que correspon-
de al Congreso, éste le delega a aque-
llos sus atribuciones, y la justicia lo
justifica sin vergüenza alguna.

ESCRIBE/ Dr. Félix V. Lonigro
Profesor  de Derecho Constitucional 

fvlonigro@movi.com.ar  

➤ CONTINUA EN PAG. 8
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DECLARADA DE INTERÉS CULTURAL POR EL HONORABLE SENADO DE LA NACIÓN

Ya nos hemos referido en edi-
toriales anteriores una y
otra vez al tema de la finan-

ciación de la educación.
Hoy volvemos sobre el tema

pues es muy importante que el pre-
sidente haya declarado en Alema-
nia que en cinco años el porcen-
taje del PBI destinado a educación
crecerá  al 6%.

Resulta auspicioso y sugestivo
que su declaración haya sido he-
cha en el famoso Instituto de físi-
ca Max Planck, uno de los paradig-
mas científicos de Alemania y de
Occidente.

Hemos señalado con dolor e in-
sistencia que la enseñanza univer-
sitaria se sostiene sólo gracias a
que una importante porción de sus
docentes trabajan ad-honorem y
que el resto percibe muy bajos sa-

larios. Cada vez que tenemos ocasión
de hablar de temas universitarios lo
recordamos.

Hoy el panorama argentino en
el aspecto presupuestario es de som-
bras.

Por un lado se presentan exceden-
tes fiscales de significación, pero
por otro lado la deuda externa pre-
siona fuertemente para aplanar es-
tos picos.

Sin perjuicio de que el crecimien-
to de la inflación plantea riesgos de
reducir aun más los recursos desti-
nados a la educación, felizmente pa-
rece ser un rebrote controlable.

El Presidente prometió que posi-
blemente envíe al Congreso la ley  de

financiamiento educativo que inclu-
ya el citado aumento de porcentaje.
Ello gratifica al mundo educativo. Pe-
ro una cosa es decir y otra es hacer.

El Ministro Filmus calificó de re-
volucionaria la decisión y emitió un
juicio acertado y estratégico, al decir
que sencillamente podemos volver a
ser lo que fuimos alguna vez. Es una
visión convocante. Fuimos capaces
de crear un sistema educativo de ca-
lidad en el pasado. ¿Porqué no po-

demos reconstruirlo?
Después habrá que ver cuánto del

aumento se destina a la Universidad.
Estudiando el financiamiento de
nuestra universidad  hemos descrip-
to en editoriales anteriores algunas
cifras que muestran su alarmante
retraso presupuestario: la inversión
real que realiza Brasil por estudian-
te universitario  es de 11.946 dóla-
res por año; México 4.688 dólares, Ar-
gentina se encuentra en niveles in-
feriores a los 500 dólares.

El presupuesto asignado a la UBA
con 325.000 alumnos, fue en el  2005
del orden de los U$S 140 millones
mientras que la Universidad de San
Pablo en Brasil, con 70.000 estudian-

ESCRIBE/ Carlos A. Degrossi
Decano de la Facultad 

de Ciencias Económicas
degrossi@econ.uba.ar

EDITORIAL Opina el Decano
◆

La buena senda tes, recibió del Estado en 2004 U$S
440 millones y la Universidad Au-
tónoma de México (UNAM) U$S
1300 millones.

Ciertamente las cifras suenan
alarmantes.

No es la primera vez que se emi-
ten promesas de elevar el porcen-
taje del PBI dedicado a educación.
Pero  la firmeza con la cual se ha
encarado la salida del default, una
recuperación económica que pare-
ce ser sostenida, los crecientes su-
perávits, hacen creíble el cumpli-
mento de la palabra presidencial
de producir un importante aumen-
to presupuestario en educación.

Corresponde ahora apoyar en-
fáticamente la respuesta a nues-
tros reclamos y constituirnos en
férreos vigilantes del cumplimien-
to de la promesa presidencial. ■
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NUESTRA CASA El nuevo edificio
◆

D
espués de la entrega de
premios del Concurso de
Anteproyectos, realizada
en diciembre de 2004 en la

Facultad, el nuevo edificio se encuen-
tra en la etapa de desarrollo de pro-
yecto en la que los sistemas construc-
tivos, estructurales y de instalaciones
elegidos terminan de conformar la
propuesta que en unos meses comen-
zará a construirse.

Como arquitectos del nuevo edifi-
cio, nos interesa desarrollar aquí al-
gunas de las ideas presentes en el pro-
yecto.
■ En primer lugar se plantea la rela-
ción entre la nueva construcción y la
estructura existente. En este sentido,
frente al problema de construir un
nuevo edificio junto a otro de valor his-
tórico, está clara, para la disciplina ar-
quitectónica, la postura contra la imi-
tación de lo existente como forma de
lograr un conjunto armónico. Se cree
que esta armonía puede generarse a
partir de la yuxtaposición de edificios
de diferentes periodos, siendo cada
uno de estos expresión de las técnicas
constructivas y de las búsquedas ar-
quitectónicas de su época. Esta idea de
diálogo entre edificios nuevos y edifi-
cios históricos es, en realidad, el prin-
cipio que ha guiado el diseño de algu-
nos de los conjuntos arquitectónicos
más importantes de la historia de la
humanidad. El arquitecto británico
Richard Rogers cita el ejemplo de la
Plaza San Marco en Venecia: cuando
uno se aproxima desde el canal, se en-
frenta a uno de los juegos mas logra-

dos de contrastes entre edificios de la
historia de la arquitectura: de un lado
el Palacio Ducal bizantino, con sus ar-
cos ojivales, se encuentra junto a las
cúpulas de la catedral bizantina de San
Marco, uno de los edificios mas extra-
ños de todos los tiempos. En contras-
te, frente a ellos, se encuentra la biblio-
teca clásica de piedra blanca de San-
sovino. Y en el centro de este conjunto
se alza la esbelta torre del Campanile
con sus muros de ladrillo rojo y sus te-
chos inclinados, aislada en el espacio,
delimitando y equilibrando a la vez el
espacio de la plaza por su contraste con
todos los otros edificios.
Esta misma estrategia ha sido pues-
ta en práctica con éxito (a pesar de

cierta resistencia inicial) en proyectos
tales como la ampliación de Louvre en
Paris por I.M.Pei en los años 80, o la re-
modelación del British Museum en
Londres por Norman Foster en los 90.
Está claro hoy que esta separación en-
tre las nuevas intervenciones y lo exis-
tente pone en relieve las característi-
cas del edificio histórico, permitiendo
que sea apreciado en su condición de
tal; por el contrario la idea de intentar
imitar el estilo de un edificio antiguo
(mas allá de su imposibilidad cons-
tructiva en el siglo XXI) ,generaría una
confusión en la que sería imposible
percibir cuales son las partes que tie-
nen valor patrimonial y cuales las que
no, vaciando de esta forma de conteni-
do toda la estructura existente.

Nuestro proyecto expresa clara-
mente esta postura, intentando gene-
rar un conjunto armónico a través del
respeto de las alturas y de las líneas
principales del edificio existente y
buscando un diálogo con él a través
del contraste entre su estilo y la ar-
quitectura contemporánea.
■ En segundo lugar, el proyecto pro-

pone como espacio central un patio,
elevado sobre el nivel de la calle, con
vistas hacia la Plaza Houssay. El pa-
tio proveerá un espacio  exterior de
descanso o estudio, separado del trán-
sito de peatones y vehículos de la Ave-
nida Córdoba por una diferencia de
nivel de tres metros, y aprovechando
la vista verde de los árboles de la Pla-
za Houssay, una situación excepcio-
nal en esta zona de la ciudad. Pero es-
te patio abierto representa además la
búsqueda de integración entre los edi-
ficios de la Universidad y el espacio
público urbano de una manera que
intentaremos explicar.

En su libro Vigilar y Castigar, Mi-
chel Foucault describe las sociedades
disciplinarias como la organización
de grandes espacios de encierro: a lo
largo de su vida un individuo va pa-
sando de uno a otro de estos espacios,
adaptándose a las reglas particulares
de cada uno: de la familia a la escue-
la, de la escuela al cuartel, del cuartel
a la fábrica. Este modelo que se desa-
rrolla en los siglos XVIII y XIX y al-
canza su apogeo a principios del XX,
presenta las ideas de encierro (la vi-
da es el transito de un interior a otro)
y autonomía (uno termina una etapa
para comenzar la siguiente), como or-
ganizadoras de las instituciones.

Gilles Deleuze describe un nuevo
modelo de organización social, que a
lo largo del siglo XX fue reemplazan-
do gradualmente a las sociedades dis-
ciplinarias: las sociedades de con-
trol. La corporación reemplaza a la
fábrica, el ordenador reemplaza a la

máquina y la capacitación permanen-
te reemplaza a la escuela. El indivi-
duo ya no está limitado por el espacio
físico, sino por variables como el sa-
lario y el endeudamiento. Así como
en las sociedades disciplinarias uno
siempre está comenzando una etapa
nueva, en las sociedades de control
las etapas nunca se terminan. La edu-
cación y la corporación coexisten
en el tiempo: posgrados y cursos de
perfeccionamiento se alternan o su-
perponen con la actividad laboral.

En términos arquitectónicos, el
claustro representa la tipología por
excelencia de las instituciones de una
sociedad disciplinaria. Expresa las
ideas de encierro, aislamiento y au-
tonomía, centrales para este tipo de
organizaciones. En particular, las ins-
tituciones educativas adaptaron e hi-
cieron suya la tipología tradicional
del convento (institución paradigmá-
tica del aislamiento) convirtiéndola
durante siglos en sinónimo formal de
edificio educativo.

El cambio de modelo de organiza-
ción descrito por Deleuze plantea el
desafío arquitectónico de reemplazar
el claustro por un nuevo tipo de edifi-
cio capaz de expresar mejor las carac-
terísticas actuales de las institucio-
nes educativas en el marco de un nue-
vo tipo de sociedad; de buscar una
nueva forma de arquitectura capaz
de representar no solo a la institución
misma sino también su relación con
el resto de la estructura social.

Una visión del nuevo 
edificio de nuestra Facultad

VISION. Se describe la visión de los arquitectos
que ganaron el concurso de anteproyectos para
la ampliación del edificio de  nuestra facultad
,en dos aspectos claves: la integración del viejo
edificio con el nuevo y la integración de la 
facultad con el medio ambiente que lo rodea.

ESCRIBEN/ Tristán Dieguez 
y Axel Fridman 

Arquitectos ganadores 
del concurso de anteproyectos 

para la ampliación 
del edificio de nuestra facultad  
tristan@dieguezfridman.com.ar

➤ CONTINUA EN PAG. 8
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EDUCACION Experiencias en la Facultad
◆

ARTICULOS VINCULADOS      >> ver al final de la nota

A
cerca de la propuesta.
La experiencia que presen-
tamos se está desarrollan-
do en la Facultad de Cien-

cias Económicas de la UBA, en el
marco del Programa de Formación
Docente Continua que dirige la Lic.
Marta Mena, en el ámbito de la Sub-
secretaría Pedagógica.

En nuestra Facultad, como en tan-
tas otras, se viene produciendo la in-
clusión de  Ayudantes Alumnos (AA)
en muchas cátedras. Incorporar alum-
nos a las cátedras es de fundamental
importancia para iniciarlos en la ca-
rrera docente y para profundizar su
formación académica, motivo por el
cual la tarea de acompañamiento y su-
pervisión de los profesores con los que
trabajan es crucial, no sólo en lo refe-
rente a su formación integral sino
también para garantizar la calidad de
la educación en el aula.

El propósito de trabajar con AA en
las cátedras debe estar fuerte y clara-
mente orientado hacia su formación
académica y pedagógica, al desarro-
llo de proyectos de investigación o ex-
tensión, según su preparación, grado
de avance en la carrera y aptitudes
personales para la docencia.

Por otra parte, la inclusión de AA
que trabajen bien coordinados en las

clases, permite un mejor desarrollo
de los cursos, favorece la relación do-
cente-alumno y el trabajo en equipo.

Desde esta perspectiva -y consi-
derando algunas inquietudes de AA
que pudimos detectar- elaboramos
una propuesta de talleres (de 4 horas
de duración en una misma jornada)
que posibiliten la transferencia de he-
rramientas pedagógicas útiles para
abordar situaciones de la tarea de au-
la. Los talleres pretenden sensibili-
zar sobre temáticas pedagógicas pun-
tuales, promoviendo el deseo de for-
marse y actualizarse continuamente

en estos temas.
Así, se constituyen en un primer

contacto con la reflexión sobre la pro-
blemática pedagógica, en el marco
del Programa de Formación Docen-
te Continua (PFDC), que puede am-
pliarse a través de posteriores cursos
que aborden dichas cues-
tiones con mayor profun-
didad y en un tiempo que
les permita madurar y
afianzar mejor los conte-
nidos desarrollados.

Pero es imprescindible
que este acercamiento a lo
pedagógico se complete
con un adecuado trabajo
interno de cátedra, con el
fin de que los AA puedan
reflexionar y articular su
tarea en una perspectiva
más amplia de trabajo
académico y docente.

Consideramos que los
docentes requieren una
formación profesional que
los prepare para afrontar
las realidades básicas de su tarea y
que sirva de motivación para un pro-
gresivo desarrollo de calidad y efica-
cia en cualquiera de los aspectos del
desempeño de su función.

Por otro lado, la formación docen-
te les ofrecerá la oportunidad de
asumir, gradual y continuamente,
su responsabilidad y pondrá a su
disposición los medios necesarios
para su desarrollo como persona
y como profesional (2) .

En el área de la formación o capa-
citación docente –como sucede con
otras prácticas profesionales- siem-
pre es difícil decir cuál es la práctica
de referencia emblemática, puesto
que hay una diversidad de “concep-
ciones de la práctica que se confron-
tan entre sí” (3) .

A esta diversidad, se agrega en
nuestro caso, los múltiples y diferen-
tes roles que los AA cumplen según
las cátedras o el profesor con el que

trabajen, especialmente teniendo en
cuenta que en esta Casa, su tarea no
está definida o reglamentada por nor-
mativa alguna (4).

¿Cómo atender entonces a la forma-
ción necesaria y con miras a un traba-
jo futuro profesionalizado, indispen-
sable si se piensa que estos jóvenes es-
tán iniciándose en una carrera
docente que esperamos se continúe? 

Entendemos que ese trabajo debe
comenzar desde la inclusión misma
de los AA en las distintas cátedras y
que nuestra tarea se verá completada
en la medida en que seamos capaces

de acompañar su tarea pedagógica y
académica con el merecido reconoci-
miento institucional a una tarea que
resulta a veces imprescindible.

Apuntar hacia la profesionalización
de la tarea docente requiere que -ade-
más de los saberes prácticos- se vaya
consolidando una base de saberes teó-
ricos o de referencia que posibiliten
la actuación autónoma: analizar, pla-
nificar, decidir, modificar un itinera-
rio propuesto, improvisar, llegado el
caso... “La profesionalización impli-
ca una práctica reflexiva que exi-
ge la capacidad de completar su sa-
ber y su saber-hacer, en función de
la experiencia y de los problemas
que se encuentren. Un práctico refle-
xivo es alguien que no se contenta
con lo que aprendió en el instituto
(...) sino aquel que revisa constante-
mente su desempeño, sus objetivos,
sus saberes. (...) teoriza sobre su pro-
pia práctica (...) se hace preguntas,

intenta comprender sus fracasos. (...)
La práctica reflexiva es un trabajo
que demanda un cierto método y una
cierta formación. Se trata de -pa-
radojalmente- instalar una “rutina
del cambio”” (5)

Una educación de calidad debe dar
respuesta a las necesidades individua-
les, potenciando al máximo el desarro-
llo de las capacidades de cada persona
de manera tal que le permita desenvol-
verse de manera autónoma, crítica y
creativa en la sociedad en que vive.

Asumir el verdadero deseo y com-
promiso de contar y transitar hacia
un proyecto educativo de calidad nos
lleva necesariamente por el camino
de la innovación y del cambio. Sin du-
da, formas, contenidos y fines conflu-
yen aquí y seguramente estos últi-
mos sean los impulsores más fuertes
de todos lo demás. (6)
◆  Acerca de los Talleres.La meto-
dología de taller implica la participa-
ción activa de los AA y la producción
individual y grupal de diversos traba-
jos. El taller les permite pasar por un
proceso grupal, crítico y analítico.

El trabajo grupal representa uno de
los aspectos clave: el grupo brinda la
oportunidad de pensar en voz alta
los problemas y de expresar todo lo
que piensan acerca de su “práctica do-

cente”, tanto en los as-
pectos positivos como
negativos.

Abre el espacio pa-
ra conocer las opinio-
nes de los demás y
brinda un estímulo
al poder compartir la
propia experiencia
con otros AA.

El tipo de comuni-
cación que se estable-
ce es horizontal, per-
mitiendo que se cons-
truya un diálogo
abierto en torno a la
función docente y es-
te diálogo implica par-
ticipación, compromi-
so, apertura y respeto.

Este aspecto es fundamental dado
que el vehículo que sirve de transpor-
te para la mayoría de los aprendiza-
jes en el aula es el discurso.

También es importante si se tie-
ne en cuenta que la tarea educativa a
nivel universitario debería estar ca-
racterizada por el trabajo conjunto,
de cátedra, de equipos de trabajo, de
grupos de investigación, etc., aunque
no siempre ocurre así.

Por lo tanto, ofrecer espacios que
atiendan a potenciar este aspecto de la
formación, no siempre demasiado tra-
bajado en instancias formativas ante-
riores,representa una interesante opor-
tunidad para los ámbitos de formación
o capacitación docente,tanto por lo que
en sí mismo significa para el trabajo del
propio ayudante,como por lo que posi-
bilita como estrategia modélica. Difí-
cilmente quien no ha tenido experien-
cias de trabajo de construcción colecti-
va de conocimientos intente generarlos

Una forma de iniciación en la Carrera Docente:

Talleres Pedagógicos para 
Ayudantes Alumnos

LA CARRERA DOCENTE. Se presenta la experiencia que se está desarrollando
en la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA, en el marco 
del Programa de Formación Docente Continua que dirige la 

Lic. Marta Mena, Subsecretaria Pedagógica de nuestra Facultad.
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luego con sus alumnos.
El aula está poblada de lenguajes

y se constituye en un espacio común
para el entendimiento mutuo, para
cierta negociación (y construcción)
de conocimientos y para la formación
de significados compartidos (7). En
este sentido, enseñar es esencialmen-
te comunicar.

Sobre la base de estos supuestos,
diseñamos actividades que promue-
ven la reflexión sobre la práctica y la
aplicación de los contenidos de ca-
da taller a situaciones de aula.

◆  Acerca de las temáticas. Para
llevar a cabo este proyecto, para el ci-
clo lectivo 2004, planificamos los si-
guientes temas:
■ El ayudante alumno frente a gru-
pos numerosos: Este taller pone a
los participantes en contacto con
un repertorio de alternativas peda-
gógico-didácticas, adaptadas a las cla-
ses numerosas.
■ El ayudante alumno y el trabajo
en pequeños grupos: El taller busca
iniciar a los ayudantes en el trabajo
grupal y sus aplicaciones didácticas.
■ ¿Cómo organizar presentaciones
orales?: A través de la micro ense-
ñanza, que utiliza la video grabación
de ejercicios, se apunta a trabajar so-
bre las dificultades habituales en las
explicaciones orales a los alumnos y
algunas formas de mejorarlas.
■ ¿Cómo utilizar recursos didácti-
cos y tecnológicos?: El taller propo-
ne a los participantes recursos y ma-
teriales utilizables con fines didácti-
cos, uso y criterios de selección.
■ La comunicación didáctica en
el aula universitaria: El taller apun-
ta a identificar problemas habituales
en la comunicación en clase y a en-
contrar formas de superarlos.
■ ¿Cómo hacer la observación y re-
gistro de una clase?: El taller des-
taca la importancia de la buena obser-
vación y registro de las clases con fi-
nes diversos. Entre otros, su utilidad
para el seguimiento de los alumnos.

Para apoyar este trabajo, utiliza-
mos recursos didácticos tales como:
presentaciones en Power Point, vi-
deograbadora, video reproductor, en-
tre otros.

En cada encuentro, los AA reciben
una carpeta con bibliografía de con-
sulta, además de un certificado de
asistencia al taller.

Cabe señalar que, los AA que están
participando de estos talleres tienen
entre 25 y 35 años, y provienen de los
diversos Departamentos de la FCE,
como puede apreciarse en el gráfico
que ilustra esta nota.

Algunas reflexiones finales…
Consideramos que la verdadera in-
novación en el campo de la educación

y de la sociedad es aquella que facili-
te la apertura de los caminos hacia la
profesionalización del docente, siem-
pre y cuando dicha innovación no se
considere sólo como un problema de
cambio en las metodologías pedagó-
gicas arraigadas en los profesores, si-
no un problema que afecta -entre
otros- a la mejora de las condiciones
de trabajo y de la consideración so-
cial del docente.

Recordemos que a la formación pe-
dagógica y académica de los docentes,
se suma luego la incidencia de la so-
cialización profesional – el aprendiza-
je de las “reglas” del oficio (8) - que
acontece en los ámbitos de trabajo,
universitario en nuestro caso. Para
ello es fundamental que a la revisión
crítica de las propias concepciones y
prácticas, se agregue la posibilidad de

la reflexión conjunta y del intercam-
bio con los colegas pares, pero también
con aquellos que tienen una mayor tra-
yectoria. ■
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L
a importancia de las TI
en las organizaciones.
Los proyectos de incorpora-
ción de tecnologías de la in-

formación (TI) tienen una relevancia
estratégica en la vida de las organi-
zaciones. Esto se debe a sus virtudes
para generar ventajas competitivas,
a la contribución que pueden hacer
en la estrategia del negocio y a que la
información, y las tecnologías que la
manejan, se han convertido en uno
de los principales activos que poseen
las instituciones.

La aplicación de las tecnologías a
los sistemas de información, permi-
ten que las personas tengan acceso a
ellos en los lugares y momentos ade-
cuados. Sin las TI el acceso a infor-
mación oportuna, que en la actuali-
dad hace a la subsistencia misma
de las organizaciones, sería práctica-
mente imposible en la mayoría de las
casos. Esto se debe a la complejidad
que presentan las organizaciones, en-
tre otras cosas, por la dinámica de sus
procesos, lo turbulento de sus en-
tornos y el volumen de datos al que
se encuentran expuestas.

La incorporación de las TI es ade-
más una herramienta central en la
estrategia organizacional, permitien-
do por ejemplo, la diferenciación de
productos y servicios, la disminución
de costos, la fidelización de clientes
y/o proveedores, etc.

En resumen, se puede decir que las
tecnologías de la información están
en el corazón de las instituciones, y
que la existencia de soluciones de TI
en las áreas estratégicas hacen al éxi-
to o fracaso del negocio mismo.

◆  La administración de proyec-
tos: un proceso clave. La inser-
ción de las soluciones tecnológicas se
realizan a través de proyectos. Es-
tos se integran por tareas interrela-
cionadas que deben realizarse en for-
ma coordinada, mediante un adecua-

do uso de recursos (humanos, mate-
riales e intangibles) que permitan lo-
grar los objetivos propuestos. Estos
proyectos además deben cumplir con
costos, tiempos y estándares de cali-
dad fijados, así como con un adecua-
do retorno de la inversión.

Lamentablemente el fracaso en los
proyectos de tecnologías de la infor-
mación es bastante común y, en la ma-
yoría de los casos, traen aparejados im-
pactos negativos de envergadura.

La administración de un proyec-
to consiste en la realización de una
serie de actividades que tienen por
objetivo llevar a buen puerto el pro-
yecto. Algunas de estas actividades
son: delimitar el alcance del resul-
tado, definir qué tareas deberán rea-
lizarse, confeccionar un plan, orga-
nizar y supervisar un equipo de tra-
bajo, asignar recursos, optimizar su
uso, evaluar y coordinar los cambios,
asegurar estándares de calidad, mi-
nimizar los riesgos, controlar el gra-
do de avance, interactuar y mantener
informados a los distintos niveles de
la organización, etc.

También se puede analizar la ad-
ministración de proyectos como un
proceso integral, compuesto por di-
versos subprocesos que se encuen-
tran interrelacionados entre sí. En-
tre ellos, se puede mencionar el sub-
proceso de administración de costos,
el de la administración del tiempo, de
la administración de la calidad, de la
administración de recursos y el de la
administración de riesgos.

No es el objetivo de este artículo de-
tallar en forma exhaustiva las tareas
o los subprocesos que competen a la
administración de proyectos, sino sim-
plemente contextualizarla, para plan-
tear un error de enfoque que vienen
sosteniendo muchos administradores
de proyectos e incluso autores de pu-
blicaciones sobre la especialidad.

Ellos centran su enfoque en aspec-
tos metodológicos e instrumenta-

La administración
de proyectos

La diferencia entre éxito o fracaso,
en la incorporación de tecnologías

de la información (TI)
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llave del éxito o fracaso del negocio mismo. 
Por otra parte se califica a la administración de
proyectos como un proceso clave. Por último 
se estudia el concepto de enfoque integrado

como una herramienta adecuada para controlar 
el resultado exitoso del proyecto.

◆
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les, como el manejo adecuado del dia-
grama de Gantt, cuadros de presu-
puesto, matices de riesgo, el manejo
de métricas y estándares de calidad,
procedimientos en las etapas del ci-
clo de vida, etc.; sin abordar sin em-
bargo, el manejo de las relaciones hu-
manas como un aspecto crítico que
debe estar en el centro de la escena.

Para quienes siguen este enfoque,
el administrador de un proyecto de-
be poseer conocimientos y capacida-
des sobre una serie de procesos, mé-
todos y herramientas, como por ejem-
plo los especificados por el PMI
(Project Management Institute). (1)

Esta concepción es errónea, ya que
no considera que los sistemas de infor-
mación han de ser implementados, así
como los grupos que deben interac-
tuar para llevar a cabo estos proyec-
tos, conforman sistemas sociales. Es-
tos sistemas tienen una gran  comple-
jidad, fruto del comportamiento
humano, y es por ello que debe ser uno
de los principales focos de atención.

El enfoque que se propone, no im-
plica desconocer la importancia que
tienen los métodos, herramientas y
estándares mencionados. Por el con-
trario los incluye, pero considera que
los mismos sólo tendrán utilidad, si se
los incorpora dentro de una visión in-
tegradaque permita su desempeño en
el mundo real de las organizaciones.

◆  El enfoque integrado. Un enfo-
que integrado (2) está en mejores con-
diciones de controlar el destino exi-
toso de un proyecto, y, por lo tanto, de
evitar los frecuentes fracasos que se
mencionaron. El concepto “integra-
do” intenta poner de relieve distintos
aspectos a tener en cuenta, como la
gestión  del proyecto a través de un

ciclo de vida iterativo, incremental e
integral, la administración conce-
bida como un proceso integrado de
subprocesos interrelacionados y, so-
bre todo, la integración de los aspec-
tos sociales a los procedimientos,
métodos y herramientas.

Es en el último punto donde existen
los mayores descuidos, y es por lo tan-
to, el punto que interesa profundizar.

El proyecto sólo podrá avanzar ha-
cia el objetivo fijado, si logra admi-
nistrar adecuadamente las relacio-
nes humanas con (y entre) las perso-
nas involucradas en el proyecto,
como es el caso de clientes, direc-
tivos, equipo de trabajo, usua-
rios, proveedores, patrocina-
dores, etc. De nada sirve la
eficiencia de los métodos usa-
dos, si quien administra el
proyecto no maneja capacida-
des relativas a las relaciones
interpersonales, como son el li-
derazgo, la negociación, la moti-
vación, la política y las comunica-
ciones.

En primer término, el administra-
dor de proyectos, debe tener capaci-
dad de liderazgo para que las per-
sonas que trabajan en el proyecto le
respondan. Debe lograr que lo si-
gan y acaten sus lineamientos, aún
aquellos que no tienen una dependen-
cia formal para con él.

El liderazgo debe ser conjugado
con la motivación, y para ello debe
hacerse un uso adecuado, y a veces
creativo, de motivadores (recompen-
sas o incentivos). Estos son los me-
dios que le permitirán conducir a las
personas para obtener su desempe-
ño eficaz en el proyecto.

Así mismo la negociación es una
de las principales actividades que de-

be realizar diariamente la adminis-
tración de un proyecto para conse-
guir lo que se necesita para avanzar
y concluir exitosamente. La negocia-
ción debe conseguir los objetivos bus-
cados, pero siempre cuidando la re-
laciones que se establecen. Las nego-
ciaciones no deben entenderse como
situaciones aisladas, sino como par-
te de las relaciones que el adminis-
trador del proyecto mantendrá des-
de el inicio hasta el final con los par-

ticipantes del mismo.
Es en esta misma línea que, rela-

cionado con su capacidad de lideraz-
go y negociación, el administrador
del proyecto debe tener un buen ma-
nejo político; entendiendo la políti-
ca como la posibilidad de ejercer el
poder y la capacidad de influir sobre
los demás.

◆  Entender las comunicaciones,
hace la diferencia.Lamentablemen-
te, si bien es un denominador común
que se mencione la importancia de las
comunicaciones en la administración
de proyectos, en la mayoría de los ca-
sos, los que lo hacen se refieren a una

comunicación unidireccional que per-
mita mantener permanentemente in-
formados a los directivos.

Sin desmerecer la importancia de
esa comunicación, la mayor relevan-
cia de las comunicaciones en la admi-
nistración de un proyecto, está en su
bidireccionalidad y sobre todo en con-
templar un “escuchar amplio”. La co-
municación es el hilo conductor, que
motoriza cada acción que se realizará
en un proyecto, y es por ello que el ma-
nejo de las comunicaciones marcará
su destino.

Cuando la comunicación es enten-
dida como un intercambio de datos

entre emisor y receptor, parece
que lo más importante es mejo-
rar ese “fluido” (por ejemplo
aumentando los canales de co-
municación como el e-mail, el
chat, los teléfonos, las reunio-

nes, etc.). Por el contrario, el éxi-
to de un proyecto, no pasa por

ahí, sino por comprender lo que
Fernando Flores  denomina “conver-
saciones”. (3)

El término “conversaciones” refe-
rencia a cómo “hablar” y “escuchar”,
pero no restringiéndolo al formato so-
noro del mensaje, sino entendiendo
que se puede hablar por otros medios
como las acciones, un plan escrito, una
distribución de cargos y funciones, un
e-mail encargando una tarea, etc. Tam-
bién a un escuchar amplio, que con-
temple otros aspectos que acompañan
al mensaje, ya sean:

■ compartidos por un grupo (que
puede entenderse como la cultura or-
ganizacional o una subcultura gru-
pal), o 

■ personales de quien habla o de
quien escucha (dado por compromi-
sos personales tomados, posibilida-

des futuras, la red de ayuda que se tie-
ne, juicios y evaluaciones de terceros
y propias, y sus emociones).

Es este trasfondo del mensaje el
que abre o cierra posibilidades en
el escuchar y en el hablar, y es por ello
que la capacidad de entender las co-
municaciones que se establecen en
el proyecto, influye decididamente la
forma en que se enfocan el resto de
las capacidades mencionadas.

El éxito en la implantación de las
tecnologías de la información, depen-
de en gran medida de quienes tienen
la responsabilidad de administrar esos
proyectos. Para lograrlo deben estar
debidamente entrenados en las tecno-
logías, métodos, procedimientos y he-
rramientas, pero por sobre toda las co-
sas, deben conocer y entender sobre el
comportamiento de las personas. ■

Referencias

(1) El Project Management Institute es un
organismo a nivel internacional que fija están-
dares acerca de la administración de proyectos.
También certifica, a aquellas personas que rinden
y aprueban el examen pertinente, sobre los
conocimientos acerca de dichos estándares, que
se encuentran definidos en una documentación
que el organismo elabora denominado PMBOK.
(2) Esta visión la  hemos planteado con la Lic.
Cecilia Oriolo, en nuestro libro La Administración
de Proyectos de Tecnologías de la Informa-
ción. Una visión integrada (2004). (3) Fernando
Flores. “Creando Organizaciones para el futuro”.
Dolmen Ediciones. Santiago de Chile, 1994.
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Durante el año pasado, en pleno
“boom” de precios, producción

y exportaciones de la soja se desa-
rrolló un  debate sobre las razones
que motivaron el fenómeno y sobre
sus consecuencias económicas, so-
ciales y ecológicas. Las opiniones se
dividieron entre aquellos que “de-
monizaron” sus efectos  y otros que
la calificaron como una “bendición”
para el agro pampeano. El hecho es
que la producción de soja superó a
fines de la década del ´90 las veinte
millones de toneladas  y alcanzó al-
rededor de 35 millones en la campa-
ña 2002/03, cuando había partido de
una producción escasa  (menor a 1
millón de toneladas) en la década del
setenta y con valores importantes
pero no extraordinarios en los ´80
(entre 7 y 9 millones). Hoy, al ingre-
sar en el siglo XXI, la opción de pro-
ducir soja es la más elegida por los
productores pampeanos (aproxima-
damente el 50% del total de produc-
ción de granos del país), desplazan-
do a otros cultivos tradicionales co-
mo el maíz y el trigo.

Muchos dirigentes del agro y eco-
nomistas atribuyeron el “boom” so-
jero a la aplicación de las políticas
de orden liberal aplicadas en los ́ 90,
tales como la eliminación de reten-
ciones, la privatización de la activi-
dad portuaria, la desaparición de la
Junta Nacional de Granos junto a la
desregulación del conjunto de la ac-
tividad económica –aspectos labora-
les, previsionales, de comercio,
etc.–. Todas estas transformaciones
habrían terminado, según estas opi-
niones, con una larga etapa de vigen-
cia de políticas antiagrarias que cau-
saron el estancamiento del agro
pampeano entre 1930 y 1990.

Como contracara de este enfoque,
aunque con la coincidencia en atri-
buir la “sojización” a las políticas
ensayadas en los noventa, otros au-
tores vaticinaron que las consecuen-
cias del “boom”serían catastróficas.
En ese sentido, se interpretó que el
avance de esa política, ocasionaría,
entre otros efectos negativos, el au-
mento de la injerencia del capital fi-
nanciero en la producción, el con-
trol de la tecnología por parte de
multinacionales (en particular hoy
se discute el pago de regalías por el
uso de semillas modificadas genéti-
camente). y la extranjerización de
la tierra y el despoblamiento rural
( se acuñó la frase de “desierto ver-
de” para definirlo). A la  vez, se aler-
tó sobre la pérdida de “soberanía
alimentaria” , la agresión a la bio-
diversidad y la falta se sustentabili-
dad del fenómeno.

En resumen, el hecho de la soji-
zación fue valorado de maneras
opuestas, pero un  importante nú-
mero coincidió en considerarlo un
resultado directo de la aplicación
de las políticas de desregulación lle-
vadas adelante en los años ´90.

Algunas lecciones de la historia
para entender la “sojización”.
Las diversas opiniones que inter-
pretaron la sojización como resul-
tado de la política económica en-
sayada en los noventa, deben ser
por lo menos complejizados si se es-
tudia  el fenómeno desde una pers-
pectiva histórica que analice la
evolución del comercio mundial
del producto, las transformacio-
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nes de orden cultural en la alimen-
tación y producción ganadera mun-
dial y el proceso de desarrollo de
distintas regiones del mundo en los
últimos cincuenta años,  y, en el pla-
no interno, la acción de diversos en-
tes del estado argentino que, a tra-
vés del tiempo, impulsaron el cultivo.

El análisis de estos aspectos permi-
te afirmar  que el mercado mundial
de la soja y sus subproductos es sus-
tancialmente diferente en el año
2004 que en la inmediata post 2ª.
guerra mundial. Respecto de su tama-
ño, hacia 1960 la producción mundial
solo alcanzaba las 30 millones de tone-
ladas (menor a la producción anual ac-
tual de Argentina) y EEUU cosechaba
alrededor de 2/3 del total  y era expor-
tador de aproximadamente el 90% del
total mundial, en tanto, los países de
Europa Occidental y Japón represen-
taban más del 80 % de la importacio-
nes. Pasado el tiempo, hacia 1980 la
producción mundial casi se había tri-
plicado, pero EEUU seguía cosechan-
do un 60 % (55 millones de tn.) y  hege-
monizando las exportaciones (más del
80%), en tanto los principales destinos
eran los mismos.

Será a partir de los ́ 80 cuando se ace-
leró una transformación espectacular
en la producción y comercio de soja. Al
arribar al año 2003, la producción mun-
dial roza las 190 millones de toneladas
(más de 6 veces mayor que 40 años
atrás) y por primera vez Brasil (39%)
desplaza a EEUU (36%) como principal
exportador de granos y Argentina al-
canza el primer lugar como exportador
de aceite y de harina de soja. Los mayo-
res clientes son ahora  China Popular
(grano), India, Irán y Pakistán (aceite
de soja)  y la Unión Europea sigue sien-
do la principal importadora de hari-
na pero de un porcentaje menor sobre
el total (algo más del 40%), mientras
surgen como nuevos grandes importa-
dores diversos países del “mundo po-
bre”de Asia y Africa.La  demanda  cre-
ciente, que no pudo ser cubierta en su
totalidad  por los Estados Unidos, posi-
bilitó el crecimiento de la producción
y de las exportaciones de Brasil y de Ar-
gentina (en ese sentido, es impensa-
ble que la Argentina o Brasil pudieran
desalojar a EEUU del control del mer-
cado en los ́ 60 ).

Los sucesivos récords en la produc-
ción de soja se suceden en distintos go-
biernos como la dictadura militar, las
administraciones de Alfonsín, Menem,
De la Rua, Duhalde y la  presente de
Kirchner. El incremento se verifica
aún  en períodos de relativos bajos in-
gresos reales por tonelada para los pro-
ductores (precios menores por tonela-
da que el de los años inmediatamente
precedentes) como lo son los años

1979/1980, 1986/88, 1990/92 y 1999/2001,
producto de variadas combinaciones
de valuación de la moneda y cambian-
tes retenciones. Es indudable que el
precio es un factor relevante que influ-
ye sobre la decisión de producción, pe-
ro también se verifica que frente a la
baja de ingresos reales  por tonelada,
pero conservando un valor que asegu-
re rentabilidad, los productores toman
la  decisión de aumentar las áreas sem-
bradas inducidos por el estímulo de
una alta demanda mundial efectiva.

En ese sentido, deben buscarse y
analizarse otras variables - más allá
de la presunta bondad de la política de
desregulación  de los ´90 -, que expli-
quen  el “boom” sojero. En primer lu-
gar la posibilidad de aumentar las ex-
portaciones dependió de un incremen-
to extraordinario del consumo
mundial de soja originado, entre otros
aspectos, en cambios de orden cultu-
ral y demográfico, como son el no-
table aumento del consumo de aceite
de soja en la alimentación en países
de Asia y de otras regiones y la gene-
ralización del uso de la alimentación
en base a harina de soja del ganado eu-
ropeo y de otros países , fenómenos ín-
timamente ligados a la explosión de-
mográfica mundial.

Por otra parte, en las últimas déca-
das, se produjeron profundos cambios
en el orden económico y  político
mundial, como el incremento del po-
derío de países de extremo oriente co-
mo  China, India, Pakistán y Bangla
Desh, entre otros, y de distintas nacio-
nes del mundo musulmán. Estas na-
ciones se transformaron en los últi-
mos años en los principales importa-
dores de granos de soja y sus
derivados, aspecto que modificó es-
tructuralmente el mercado del pro-
ducto, que EEUU controlaba hegemó-
nicamente treinta años atrás, cuando
los principales compradores y el or-
den político mundial eran otros.

En lo referido a las cuestiones inter-
nas de nuestro país, el análisis histó-
rico permite afirmar que la “explo-
sión”de la soja en los últimos años
no debe ser vista como un fenómeno
espontáneo, inducido por las políticas
de desregulación de los ́ 90. Por el con-
trario fue el estado, quien, a través
de distintos entes, impulsó del cul-
tivo en nuestro país. Ya en 1909 se rea-
lizaron los primeros ensayos de culti-
vares en la Estación Experimental
Agronómica de Córdoba y en la déca-
da de 1920, por iniciativa del minis-
tro Tomás Le Bretón  se promovió su
siembra en otras provincias. Luego de
diversos intentos con resultados me-
nores en las décadas del ́ 30 y ́ 40, a par-
tir de 1958 el Instituto Nacional de Tec-
nología Agropecuaria y  la Facultad
de Agronomía y Veterinaria de la Uni-
versidad de Buenos Aires analizaron
los  rendimientos de cultivares traídos
desde el exterior en diversos centros
de experimentación regional, lográn-
dose avances en inoculantes, control

de malezas, etc.. Años después, en
1965, la Secretaria de Agricultura y
Ganadería fijó por primera vez el
precio mínimo oficial para la semi-
lla de soja y en 1970 representantes
del INTA, ministerios provinciales
y otras asociaciones del sector pri-
vado crearon la Comisión Perma-
nente para el cultivo de la Soja. Fi-
nalmente, con el mismo objetivo, el
Decreto 4406/72 declaró de interés
nacional la producción de soja.

En síntesis, el fenómeno del
“boom sojero” repite muchas de las
características que signaron la evo-
lución del agro pampeano en toda su
historia. En primer lugar, muestra
el carácter dependiente del merca-
do mundial del sector. En este caso
la oportunidad  de aumentar sus ex-
portaciones y, por ende, su produc-
ción, se debió a la consolidación de
nuevos mercados que impiden en los
´80 y ́ 90 el control que ejercía EEUU
en décadas anteriores. Así, sin inten-
tar desestimar el grado de influencia
de las políticas agrarias y económi-
cas internas, debe señalarse que al
igual que en toda su historia, la pro-
ducción agraria pampeana fue mo-
delada por estímulos externos; en su
momento la demanda europea de ali-
mentos y en la actualidad por la apa-
rición de nuevos mercados emergen-
tes. Dentro de esos escenarios globa-
les nuestro país ocupó histó-
ricamente una posición dependien-
te del poder de compra europeo y/o
inglés en su momento y de los subsi-
dios a sus agricultores y a sus expor-
taciones por parte de los Estados Uni-
dos y de similares prácticas ensa-
yadas por los países europeos en
las últimas décadas.

Por otra parte, la “sojización”
muestra que la política activa del es-
tado fue un factor que promovió la
siembra del cultivo mediante pre-
cios sostén y otros estímulos, aún
frente a cierta indiferencia del sec-
tor privado. Al igual que en épocas
de consolidación del modelo agroex-
portador, cuando la acción estatal
subsidió la instalación  y funciona-
miento de los FFCC, construyó los
puertos, caminos, fomentó la inmi-
gración, etc. y en la década del ´30
cuando creó las Juntas Reguladores,
el estado fue un factor importante
en el desarrollo de los cultivos.

Reconocer que las variables que
inciden en la “explosión sojera” son
más complejas que la sola aplicación
de una política interna de desregu-
lación, permitiría precisar y elegir
las opciones necesarias para conso-
lidar el buen momento del agro pam-
peano y favorecer la acumulación
interna de la riqueza generada por
el sector. Así, para enfrentar los con-
dicionamientos impuestos por paí-
ses más poderosos, debería promo-
verse la asociación con otros países
exportadores – por ejemplo, con los
integrantes del MERCOSUR -, que
también pudieran hacer frente a las
grandes compañías internacionales
proveedores de tecnologías – en es-
pecial de semillas –, que hoy presio-
nan  abiertamente por apropiarse de
una  importante porción de la rique-
za producida por el “boom sojero” y
promueven cambios jurídicos de sig-
nificativa importancia respecto de
los derechos de propiedad de los pro-
ductores sobre las semillas obteni-
das en sus cosechas. ■

T ambién es posible que la
Constitución Nacional es-
tablezca un sistema fede-

ral, pero que sin embargo, de ca-
da diez pesos que gasta la mayoría
de las provincias, sólo uno sea re-
curso genuino mientras que el res-
to llega del gobierno central. Tam-
bién es posible que tengamos uno
de los índices de natalidad más ba-
jos de América, y a la vez una de
las ciudades más densamente po-
bladas del mundo (en la Ciudad de
Buenos Aires existen más de tre-
ce mil habitantes por kilómetro
cuadrado).

En la Argentina es posible que
una ley disponga que los feriados
se trasladan al lunes siguiente o al
anterior según los casos, y también
que esa ley contenga tantas excep-
ciones que sólo dos de esos once fe-
riados respondan a esa regla gene-
ral (el 2 de abril y el 12 de octubre).

En la paradójica argentina que
supimos conseguir los gobernan-
tes deben proporcionarnos salud
pública pero los ciudadanos nece-
sitamos afiliarnos a sistemas de
medicina prepaga; tienen que brin-
darnos seguridad pero debemos
contratar custodios particulares;
deben asegurarnos educación pe-
ro nos vemos obligados a enviar a
nuestros hijos a escuelas
privadas. Todo sin boni-
ficación ni exención im-
positiva alguna.

Es posible, en la Argen-
tina, que un artículo de la
Constitución Nacional le
prohiba a los legisladores
conceder facultades ex-
traordinarias al presiden-
te de la Nación (Art. 29), asignan-
do a quienes lo hagan la pena que
corresponde a los traidores a la pa-
tria; y que ese artículo conviva con
otro según el cual esa concesión es
válida si concurrieran requisitos
indicados con total ambigüedad.

Aquí es posible que las autori-
dades no cumplan con disposicio-
nes constitucionales, que un ciu-
dadano acuda a la justicia por ello,
y que ésta le rechace el reclamo
por considerar que su condición
de ciudadano no lo habilita a pe-
dir a un juez que exija a los gober-
nantes el cabal cumplimiento de
la Carta Magna.

Tenemos el río y la avenida más
ancha, la calle más larga y el IVA
más alto; creamos el dulce de le-
che, los kioscos, los alfajores y la
birome; dimos a la humanidad a
Maradona, a Vilas, a Fangio, a Fa-
valoro, a Sábato, y a Borges, entre
otros; pero el mundo no sabe en
qué punto del mapa estamos ubi-
cados ni cuál es nuestra Capital
Federal.

Aquí ha sido posible que el
Congreso de la Nación, cuyo ob-
jetivo es dictar normas para el fu-
turo, anule los efectos ya produ-
cidos por leyes que él mismo ha-
bía sancionado. Y también lo es
que ese mismo Congreso dicte
una ley de intangibilidad de de-
pósitos particulares, y a los seis
meses las autoridades conviertan
a pesos los que estaban constitui-
dos en dólares.

Hace no mucho tiempo se estre-
nó en las principales salas de cine
de Buenos Aires una película muy
interesante cuyo título es Descu-
briendo el país de Nunca Jamás.
Pues si hubiera que ponerle un tí-
tulo a una película cuya historia
gire en derredor de la Argentina,
probablemente el título adecuado
sería Descubriendo el país de To-
do es Posible. ■

ARTICULOS VINCULADOS

Falta conciencia cívica y constitucional, 
de F. Lonigro (La Gaceta  31)

E l proyecto del nuevo edifi-
cio busca en este sentido ge-
nerar un espacio exterior

que, presentando a la vez las carac-
terísticas de abierto y cerrado, re-
presente estas ideas. Si bien las cua-
tro caras de este patio están cons-
truidas, una de ellas está abierta a
la altura del piso, permitiendo mi-
rar fuera de este espacio, hacia la
plaza y los edificios que la rodean.
Este carácter ambiguo, a mitad de

vés de la ubicación del hall, el bar,
la escalera principal y las circulacio-
nes, con vistas a la Plaza y a los de-
más edificios de la Universidad, el
proyecto enfatiza esta idea de inte-
gración entre la institución educati-
va y el conjunto de la sociedad. ■

ARTICULOS VINCULADOS

¿Un edificio para C. Económicas?, de M. Laz-
zari y M. Mirás (La Gaceta 7). Un edificio: tras-
lados y transformaciones, de M. Lazzari 
y M. Mirás, (La Gaceta18 y 19)

camino entre espacio privado y espa-
cio público, entre patio de un edificio
y apéndice de una plaza urbana, expre-
sa la fusión entre la universidad como
institución educativa y el resto de la
ciudad y de la sociedad. Durante el día
el patio está abierto y cualquier habi-
tante de la ciudad puede atravesarlo o
utilizarlo. A la vez, los alumnos que en
él descansan o estudian, si bien se
encuentran en un ámbito claramente
definido como parte de la Facultad, no
están aislados, sino en contacto visual
con el resto del entorno urbano.

Al mismo tiempo,la ubicación de los
edificios de la Universidad en este sec-
tor de la ciudad ilustra esta integración
entre universidad y ciudad, en oposi-
ción a lo que sucede por ejemplo en Ciu-
dad Universitaria, correlato espacial
de la idea de aislamiento característi-
ca, como hemos dicho, de las socieda-
des disciplinarias.En esta zona los edi-
ficios constituyen un barrio de la ciu-
dad,la comunicación entre ellos son las
calles y el espacio exterior que los reú-
ne visualmente es una plaza publica.A
través del patio abierto y también a tra-

Una visión del nuevo edificio de nuestra Facultad
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